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A  tragedia del M á rtir  de! G ó igo ta  !se tra­
duce en el deafíle popu lar de m aravillo- 
saa  invágenea 
po licrom adas.
E s to  constituye 
nuestra f i e s t a  
de re lig iosidad  
ú n i c a  en e 
m undo: la  Se- 
mana S a n t a .
En  ella, e l as- 
pec lG «de  a lgu ­

nas de nuestras v ie ja s  ciudades 
causa la  odm iración de p rop ios 
y  extraños. Jam ás  pueblo alguno 
dió  m uestras de un. fe rvo r en 
estas fiestas com o el nuestro.
P a ra  p resencia rles  v ienen  hab i­
tantes de t o d a s  l a s  parles de! 
planeta. So n  fam osís im as, entre 
o tras, las p rocesiones de Se v i- /  
lia , Zam ora , V a lfado lid , M álaga,
M u rc ia  y  Pam p lona. L o s  devo­
tos ag rupados en hermandades 
o  cofradías, dan gran im pulso 
a e stas  m an ifestaciones de re­
lig ios idad  y  arle . E n  la s  p roce­
s ion es se  adm iran y  veneran 
la s  m agníficas ob ras esculióri- 
cas  de nuestros m ás fam osos 
im agineros. E llo s  c reyen tes , in 
flam ados de un gran am or a D ios, 
crearon  esas  im ágenes im pres io ­
nantes que cuando la s  vem os cau ­
san  nuestro pasm o y  desbordan 
nuestra em oción . E n  lo s  pasos  de 
S e m a n a  S a n ia , lo s  im ag ineros 
españo les  iransm iiie ron  su  senii- 
m lenio re lig ioso  a l pueb lo  por ^
m edio de ta llas co lo readas , que superan a 
la  rea lidad . G regorio  Fernández, uno de 
nuestros m ás grandes cread o res  de im ágenes 
re lig io sas  y cu ya  biografía hem os publicado' 
en n u e s t r a  secc ión  -Hom bres de España», 
cada vez que se d ispon ía , a em prender una 
talle de gran porte, se  preparaba con ayunos 
y  o ra c io n e s  para encontrar en e llo s  lo s  apo­
y o s  esp iritua les que necesitaba. C om o  en V aüado lid  ira-' 
bajó cas i siem pre. a llí se  conservan  sus m ejores ob ras y 
se adm iran también la s  áe Juan de Ju n f aué, aunque ex­
tranjero. su  adaptación fue tan com pleta, que se le  con ­
s idera  com o uno de lo s  escu lto res  caste llanos m ás re- 
p resen ln iivos de aquel arte. G ran  deleite esp iritual expe- 
rim enlará el que p rest nc e las p rocesiones de M u rc ia  con

la exhibición de 
lo s  fam osos pa­

sos- de Sa/cil/o, 
im ag inero  nacido 

en dicha c iudad el 
año 1707. E l.iilu ia-  
do -Prend im ien to  
de Je sú s»  es el me­
j o r  d e  com posi­
c ión . U na  de sus 

m ás d ivu lgadas 
ob ras e s  la «O ra ­
ción del H uer­
to», sob re  todo 
el d e lic io so  án ­
ge l. Espectácu lo  
i n c o  m p a r a  b l e  
constituye  la  S e ­
m ana Sa n ta  se ­
v illan a  . S u s  ma­
n ifestac iones de 
'e rv o r  re lig io so *

de M ena están flenas de un fuego 
in ferio r, frasun lo  de su alm a pia 
dosa.

V iv ió  cas i s iem re  én M á lag a  y 
a ilf  m urió a lo s  sesen ta  años 
de edad.

N o  m enos llenas de fe rvo r , 
m ístico  y  abundantes en v a ­
lio s ís im o s pasos, son  las 
p roces iones óe Za m ora  y 
Pam plona  y  tantas y  tantas 
que seg u iríam os recorrien ­
do el mapa fe rvo roso  de la 
Pa tr ia  y  h a lla ríam os, com o 
an ie rio rm en le , p léyade de 
ob ras que nos legaron artí­
fices fam osos.

E s ,  por tanto, la Sem ana 
San ta  españo la , com o un 
m useo donde se  nos ofrece 
todas la s  esenc ias  del arle  
re lig ioso .

P e ro .so b re  la esp lendo ­
rosa obra de nuestros im agine 
ro s , fo rjado res, te jedores, borda 
dores, plateros y  orfebres, se e 
va la honda y  delicada re lig iosidad  
del pueblo español.

no  admiten com paración. E s  a lgo  d is ­
tinto a las dem ás. L o s  fie les expresan 
su  d o lo r en saetas, que son  cop lilla s  
can tadas con un estilo  e spec ia l, mezcla 

de o ración  y  de cán tico  popular.
G lo r io s a s  escu ltu ras  constituyen  

lo s  pasos, que no es o tra  cosa que 
ta p ro longación  en la ca lle  de alta­
res y  retab los, a fin de m over al 
pueblo a con trición  y  excitar a l do­
lo r  y  arrepentim iento.

y  en- e llo s  dejaron m uestra de 
su arte in im itab le  Juan de Mesa,
Ped ro  R o l d a n ,  su h ija L u is a .....
pero sobre ..todos lo s  im ag ineros 
españo les, ei gen io  portentoso de 
M ontañés  (tam bién conocido  de 

v o s o t r o s ,  com o Fernández) qué 
concib ió , entre o tros, su  Se fio r 'd e  
a Pa s ió n , im agen sub lim e del H ijo 
de Dio's que sufre, com prende y  

perdona. D ícese  que el prop io 
a r iis ia  quedó asom brado  a! v e r ­
lo en p rocesión : co rría  para v e r ­

lo  otra vez y  le parecía  im ­
posib le que fuese obra suya . 

¡O ran  d o lo r com o españo les, 
hem os de sentir a) pensar en las 
herm osas p/ocesiones de la Se- 

nana S a n ia  m alagueña! E n  e lla s  no 
'o lverem os a cOniem plar la s  im áge­

nes bellís im as de Ped ro  
de Mena, la stim osam en­
te perd idas e n 'lo s  in ­

cend io s de la  en- 
tan ladora ciu- 
lad m edilerrá- 
lea.

N a c i ó  e s t e  
e s c u l t o r  en 
C  ra n a da , en 
1638.

F u é  d isc í­
pulo dcl origi- 
na lís im o  ,4/oí7- 
so  Cano.

L as  ob ras
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H ab fa«n  F ran c ia  hace m uchos altos, un pSrroco 
muy bueno y  fervoroso. Amaba a sus feligreses, ove- 
iuelae del rebano que le hablan conflado, A  ellas,, 
dedicaba su liempo y  sus desvelos. Bn  sus ratos de\ 
descanso cuidaba su lerdln.. situado al lado de la 
casa rectoral.

Tenía una gran predilección por las  plantas. Su  
única ambición terrena consislla en d ar un 
nombre a una nueve especie, Pose ía  cierto ta­

lento para Inlertar y  psra m ezclar loa 
granos y  sonaba con ver un día realiza­
da su gran Ilusión. Pe ro  por mucho que 
e l pobre cu ra ae afanaba"en su iardfn. 
convertido en campo de experiencias no 

' ’’ legraba sus propósitos.
No triunfaba como horticultor, pero lo q u e  ere más 
doloroso para su corazón, tampoco triunfaba com o . 
pastor de alm as. H ssts  aquella aldea llegaron los 

vientos de le  revo lución que se aproximaba. S e  rompió 
la  unión entre unos y otros, Inútilmente predicaba que 

debían de v iv ir  lodos en pez. No consigoió nada.
C on  pena vió com o m uchos se iban alelando de él y euati- 

^ ' do le encontraban procuraban no verle. L e  llegaron am e­
nazas y hubo quien le  aconsejó que huyera de aquel pala donde 

peligraba su v ida. Pero  él se resistió  a e llo , decidiendo quedarse 
en su parroquia en donde continuó so lícito , ocupúndose de las  a lm as J 

y  culdando^u lardln. "
U n ola de Pascu a  después de rezar el R osarlo  al anochecer, estaba]

en la  sacristía  cuando una mujer se le acercó .
—Hay un enfermo que se muere y  desee recib ir el V lúficq.
—Voy en seguida—contestó el seflor cu ra, siempre dispuesto a acudir a lodo llamamiento.
- L o  malo és que v ]ve  en el campo, le los de aquí y  pronto se acabará la claridad.
—No importa—dice el párroco  decidido, ,
—Pero es que a l venir .Jie visto a un grupo de esos hombres revo lucionarios que delestan a los sacerdotes. Balaban 

bebidos y temo que si le errcueniran puedan hacerle dallo.
—Iré de todas m aneras—afirma—el Se llo r vendrá conmigo.
Un ralo después se puso en cam ino llevando colgado del cuello un medallón de plata. Dentro estaba la  Hostia Consagrada. P ru ­

dente no quiso encender la hn(.>rna que el monagutlló so lfa lle va r y evitando los cam inos, tomó por campo traviesa.
É l  párroco avanzaba s ilencioso  m ientras su corszón elevaba mudas plegarias al D ios que reposaba

sobre  su pecho. Cuando Iba abstraído oyó que alguien le Interpelaba, E ra  una voz ag ria ,llen a  de Indignación.
' -No pase por encima de mi cosecha, si no quiere que le pase algo.

B l sacerdote levantó la  cabeza. V Ió  am e s i -a dos labriegos. Hablan ido sin duda a vis itar sua cam pos, E l  que 
acababa de hablar era el dueflo de un terreno de guisantes, ya en flor. B !  otro Se quitó respetuoso su sombrero. 

— Mi lino—dito—va a florecer pronto, pero no obstante por é l puede pasar el Seóor.
E l  párroco no pronunció uns palabra. S u  mano se alzó en el a ire  trazando una bendición y  continuó su 

camino...
E ra  una noche cerrada cuando cumplido su sagrado ministerio regre­

saba a la aldea. Habla sido  p rtc iso  encender la linterna y  ai llegar al lugar 
del encuentro vieron que les cerraba el paso, un hombre arrodillado 

con los  brazos en cruz,
—Seh o r cura, seflor cura...

' ■ Su  voz sa lta  entre sollozos. E l párroco le reconoció. E r a  el que
le habla am e n az a^  h a d a  un rato.

—¿Q u é  quieres, hijo m ío?-preguntó 
cariñoso, pues d e s c o n o c ía  los ren­
cores.

—Perdóneme. S o y  un miserable. Tuve 
miedo de que se estropeara mi cose ­
cha. Pero , ahora pase por mi campo por­

gue quiero hacer penitencia,
E l  cura se acercó  a él y  le abrazó. Luego accediendo a 

sus súplicas avanzó entre las altas ramas floridas que se 
rompían a su paso. V en aquel momento una oleada de 

perfume llegó a él. Pa rec ía  com o si m il flores 
hubieran obterto sus coro las. V el sacerdote presintió 
el prodigio.

E n  eleciq. aquel sflo cuando llegó.el momento 
de la reco lección se vieron cosas m aravillosas.
B l  campo de lino por el que pasó  una noche 
el Señor tuvo una cosecha tan grande como 

jam ás la hubo en el país. Recom pensa a la  fe y a l amor.
Pero el arrepentimiento fué recompensado aún melor.

No solamente no quedó rastro del paso del párroco, sino que además cuando 
Isa  muieres rompieron les  vainas, vieron algo exlraord lnarlo. S u  forma se 

habla redondeado y en ella se veta perfeciamenle une H o s lla  rodeada de rayo s  como la  custodia.
E l  seflor cura lardó algún tiempo e n en le ia rse  del prodigio. La  revolución le habla deporlado.

Pero cuando pasada la borrasca pudó vo lver a su parroquia enconiró en el iardfn. Cultivado por 
mano de persona que le  quería, a la nueva especie de sem illa que habla florecido provlden- / 
claimenle. '■’X ' J

S u  blma sencilla alabó a Dios. Aquello  le habl-oa de arrepentí míenlo pero 
también significaba el logro de su Ilusión. iHab ía v is io  germ inar una 
plañía nueva!...

C a rm e n  M a r i e l  r -  .

Ayuntamiento de Madrid



3 í e s ú s  s e  e n c u e n t r a  con  s t i  in a o c e  
e n  la  ca l le  be la  2 m a c s u c a € l  C i r i n e o  a^uQa a  ^ e d ú s %&  'V erón ica

La niña de los clavos
S s la b a  yo en el despacho de la  B a s ílic a  de ¡a M ilag rosa cuando entraron, 

como rebote de cascabeles, Merche y  Roro, dos muñecas de cinco  y  de tres 
años, acom pañadas de su doncella. A quellos dngeles en forma de duendecl- 
líos, empezaron a revo lver m is papelea y  libros en busca de estampas de la

a iA A íA
•MIgen» y  de «Jesusllo*. L ,a  mesa quedó cbm ó bombardeada por lo s  lozml* 
nea de unos dedos m inúsculos, o me|or, como prado de m argaritas piso­
teado por corderueios retozones. P lng t enfadarme por desorden y Merche 
ae excusó:

— Roro  es mala.
L a  Inculpada se deRende con certera y  sutil distinción, en un mohín de 

p ro lts la  y rebeldía;
—M ala no, «taviesa».
—Padre, d iga usted que si, que es m ala, que ayer cogió  unos bombones a 

mamá y la  riñó. _
Roro  Inclinó la cabeza, ba)ó los  o ios, ae arreboló  y un gracioso puche- 

rito, medio de enfado medio de vergüenza, amenazaba romperse en lágrimas.
— Merche—corló  la  doncella—las herm anas no se acusen, «uC eso es muy 

feo. L e  cuentas a l Pad re  lo de lo s  bombones y no le dices lo de los clavos.
—¿Q u é  espeso de los  c lavos , R o ro ?—le pregunté.
Pero  no quiso contestarme. S e  puso más encarnada que una amapola y 

la  doncella me explicó el enigma.
cSo b re  la m esilla de noche, en la  a lcoba de mamá hay un hermoso 

CrucIR io  de marfil, sujeto a la cruz de caoba, con clav itos de oro. V ayer 
encontraron a l Crldto  reclinado en las  almohadas y lapado cuidadosamente 
basta la  cabeza con la  co lcha de seda. La  cruz apareció  debajo de la  cama. 
Pero  se ignoraba el paradero de los  clav itos de oro. Hoy se ba esclarecido 
el m isterio. Ro ro  ha sido la  autora de todo este drama».

— ¿P o r  qué quitaste los c la vo s ?
— Porgue le hacían pupa, y  le melt en la  cam a, porgue estaba desnudo y 

tenia frío , que yo la toqué.
—¿V  los  c la vo s ?
R oro  se llevó el índice a los labios, con sus o lazos abierlos, con un mo- 

'v ím ieato  de cabeza me indicó que quería hablarme. Trepó a m is rodillas y 
me susurró a l oído, m ientras m iraba recelosa a los demás: '

— Lo s he lirado al cubo de la  basura, para que no loa encuentren y  asf no 
se los  ponen otra vez. iPe ro  Id no se lo digas a nadie, que, ai no. le vuelven 
s  hacer pupa! ¡Y yo no gulerol ¿ 3 e  lo vas  a dec ir?

La  prometí mi aliénelo y  se llé  mi promesa con un beso due envidiarían 
los  ángeles. «

*  s

Tú , pequeño mío, que has leído esta veraz h istoria, ¿es lá s  dispuesto a 
quitar c lavos  y  espinas a je sú s?  Pues escucha. No hace fa lla  que desclaves 
Crucifijos como* la Inocente y  buenfslma Ro ro . Cada palabra Injuriosa que 
dices, es un salltrazo a l rostro de jesús. Cada golpe que das a tus prójimos, 
es una bofetada en el rostro  de jesús, Cada pecado que cometes, es una 
herida en el cuerpo de Jesús. Bn  cambio, tu oración, tus palabraa cariñosas, 
tu obediencia y  respeto a  los sunerfores, tus actos buenos, son tenazas que 
arrancan espinas y c lavos, beso^que cierran las  llagas de Jesús.

V ,  F r a n c o ,  C . M „
Ayuntamiento de Madrid
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SE M AN A  SAN TA

i . ' í

Desde los  p rim eros  tiem pos Je la  Iglesia, ia  semana que precede a ia  Pascua de Pesa  
rrección  fué  tenida p o r  lo s  fíeles p o r  la  época más santa del año, a causa de ios  grandes 
Misterios que en ella  se celebran. M uchos nom bres ha recib id o  de! fe rv o r  y  ¡a devoción  
cristianas: Sem ana de Vigilias, Sem ana laboriosa o  D ias de trabajos. Sem ana de ia 
Indulgencia... S in  em bargo, e i n om b re  de Sem ana Santa o  Sem ana Grande ha p re ­
valecido hasta, hacerse un iversa l en toda la  Cristiandad. Y  Sem ana Grande es tam ­
bién p o r  ia m ism a causa, ya que com o  d ice  San Juan C risóstom o <no p o rqu e  tenga 
m ayor núm ero de días que las demás de! año, sino p o rq u e  Jesucristo operó  en 
ella los  más augustos M isterios  de nuestra sacrosanta Pe/ ig ióm . E n  ella lib ró  
a los hom bres de la  te rrib le  esclau itud de! dem onio; en ella instituyó e i sacra­
mento del airar; en ella  anu ló  ia  sentencia que pesaba sobre nosotros ; en ella 
se inm oló  com o  víctim a p rop ic ia to ria  ¡levando a efecto  la gran obra d e  la 
Redención del género humano. S iem pre  la  Semana Santa lo  fué  de m o r­
tificación y  penitencia. N ingún cristiano, p o r  t ib io  que fuese, se dispen­
saba de este saludable r igo r. Y  m uchos riva lizaban  en su observancia  
de'éeosos dé h on ra r con  sus adoraciones y  sus hom enajes las hum ill, 
dones de! que <se sa c ió  de op ro b io » y  lle g ó  a sudar sangre por^ 
nosotros. N oy, aunque más atenuada, tam bién se e jercita  tan 
piadosa costum bre n o  p o r  todos ¡os  que debieran, que b oy  los 
hombres están empeñados, com o  sabéis; en una h o rr ib le  con ­
tienda de la que, más que.oraciones, b ro tan  nuevas espinas 
y nuevos su frim ien tos para C risto...

P o r  eso deber vuestro es, niños españoles, en esta S e ­
mana Santa que celebram os bajo e l h o rr ib le  s ign o  de ¡a 
guerra, e levar los  o jos  a l A ltís im o  para p ed irle  perdón  
para los  hom bres, y  que esta bendita p a z de España sea 
com partida p o r  todos los  que a m rn  de veras a C risto  
Redentor.

íHn &ía be fJ m n tiS  ^ a n to . .

volaron las golondrinas, 
para quitarle a Jesús 
de su frente ¡as espinas.

Yo también quiero quitarte 
com o  aquellas golondrinas, 
tas espinas que clavaron 
en tu frente m is perfidias: 
y  quiero llorar m is culpas, 
y  quiero h incar ias rodillas, 
y  adorarte con amor; 
que con  tu m uerte iSeñori 
disteis a todos ia vida.

A s í murmuraba un flecha
quedo, m uy quedo, ba jito ....
un dia dmViernes Sanio  
postrado ante un Santo Cristo. .

M atild e  Fern iadez  de Parga.

(C ontinuará)
Ayuntamiento de Madrid
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lOATEDRAU D E VALENCIA)

D E  T A S IL O
EN  E L  K R EH L IM  (M OSCO) 

IS IQ LO  V III)
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M U S E O  E P I S C O P A L  (V tC H ) 

(S iO LO  X II)  .

C A T E D R A L  D E  R E IM S

(S IQ LO  X II)
« t  sd iw r

i g l e s i a  d e  c a s p e - z a r a q o z a

(S lQ LO  XIV)

S T O . D O M IN G O  D E  $ IL 0 8  . 

(S IG LO  XI)

S A N  IS ID O R O  (L E Ó N )  

(S IO LO  XI)

C A T E D R A L  D E  H I L D E S H E IM  
(A L E Ik lA N IA )

(S IQ LO  X III)

C A T E D R A L  D E  D IV ID A L E  
( i T A l ia )

(S IG LO  XIV)

D E L  R IT O  A N G L IC A N O  

(S IG LO  XVII

m j

C A T E D R A L  D E  T O L E D O

(S IG LO  X III)
re m

C A T E D R A L  D E  C I ÍR D O B A  

(s ig l o  XV II)Ayuntamiento de Madrid
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Refranero marinero
Al navio desarbolado todos los 

vientos le son contrarios.
A lba roja, pita moja.
Alba roja por la tarde, serenera, 

so! y aire.
¡A lgo se pesca!... y  llevaba una 

rana en la cesta.
A l pez grande, darle cuerda.
A l pescador y al cazador, siempre 

se le escapa lo mejor.
Alta,mar y sin viento no promete 

buen tiempo.
Anda por mar y aprenderás a orar.

El que no sepa rezar, 
que vaya por esos mares, - 
y verá qué pronto aprende 
sin enseñárselo nadie.

(C an c io ae ro ).

Antes faltarán peces en la mar, 
que le faltan- al v ie jo  cosas que 
confar.

(Del «Refranero del Mer> de dosí Relia Ytnrrlaga).

M a r i n o s  Il v s t r e s
W i

^ R E V E ^ IS r O R l\  
T í u e St r s .

l
}o. I 
«n ]

COtT

{ Continuación j  
E! fuegp term ird por comunicarse e loe 

navios. Venecianos y  genoveses soltaron las 
amias movidos por el instinto de conserva­
ción de defenderse contra e l nuevo y  feroz 
eneniigo que a todos amenazaba. Nada más 
horrible, queridos lectores, que un combate 
nava!, cuando a los elementos destructores 
que el hombre ha inventado se unen Ja tem­
pestad y  el incendio. Entonces vacila el áni-
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DIRECTIVAS PROVISIONALES DE LA SECCIÓN NAVAL 

DEL FRENfE DE JUVENTUDES

(C on tinuadáa)
d) A  la hora de izar y  arriar ¡a Bandera, 

form arán todos con e! traje en que se en­
cuentren.

e) A  la hora de cenar se ordenará el ser­
vicio para el día siguiente; se leerá la rela­
ción de los que hayan de sufrir alguna co­
rrección o trabajo extraordinario y  se nom­
brarán los que hayan de cubrir la guardia 
interior y  dé puertas durante ei día.

f )  La  visita médica se hará de las ocho 
y  media a las nueve.

g) Los profesores alternarán para cubrir 
ei servicio de guardia de veinticuatro ho­
ras, relevándose a las nueve,- se procurará 
aloje en la. Escuela al Capellán,- tanto uno 
com o otro estarán presentes y  comerán al 
mismo tiempo qOe ¡os alumnos, durante 
sus juegos y  en la Oración y  vigilarán, asi­
mismo, a los alumnos cuando se levanten y 
acuesten.

(  Continuará).

1 ' 7 6 3 - 1 8 I 6
A  los 15 años de edad intervino activam en­

te en dos actos públicos que se organizaron 
para la discusión de diversas cuestiones mate­
máticas. Después de servir en tierra obtuvo su 
pase 3 la M arina en calidad de alférez de fra­
gata. Después de navegar un año en el navio 
«Oriente», salió á últimos de 1777 para M ani­
la a bordo de la urca «Santa Inés», que fué apre­
sada por dos corsarios ingleses. U n  año duró su 
prisión, y  de regreso a Cádiz, ya teniente de fra­
gata, se le dio el mando del [navio mercante 
«Rosarlo». En  1786 fué nombrado ayudante de 
la  capitanía del puerto de Cádiz; en 1789 se le 
dió una misión para el extranjero con objeto 
de adquirir obras y  otros elementos con que 
formar una Bib lioteca la  Marina, y, vuelto a 
España, fué dado de baja en la Arm ada. Esta ­
blecióse en Inglaterra, donde puso fin a sus 
días en un  momento de extravío m ental m oti­
vado sin duda po r la injusta medida. Fué un 
gran marino, un gran astrólogo y  un gran es­
critor.

lanh
que.

mo más templado, y  hasta los uicimos an;aii- 
ques de la desesperación resultan débiles 
contra la furia desatada de los elementos. 
T a l sucedió en el caso que venimos refirien­
do, de suerte que cuando todo? los afanes 
se estrellabaü con tra los progresos del foe- 
go; cuando a las víctimas de la primera lucha 
se añadían otras nuevas,- cuando de un ins­
tante a otro se-íemía la explosión, que al fin 
tuvo  lugar algunos minutos después, Cristó­
bal Colón se arrojó al agua.

(Continuará).

y V o
Lxjscen pocos animales marinos que no sean [umi- 

nosos; hasta hay pequeflos gosanos coyas secreciones 
produces luz al combinarse en el agna.

E l delicioso calamar, por ejemplo, casi tiene la ca­
tegoría de verdadero faro, ya que las manchas oscuras 
que lo cobren están compuestas de una lente, nn 
cono cristalina, células qoe emiten Inx y  células que 
la  reflejan; todo ello envuelto en su funda negra, qoe 
es, en realidad, un reflector.

Sin embargo, la falta de luz en las grandes profun­
didades, ha-sido la causa del desarrollo en algunas 
especies, de esos apéndices táctiles que utilizan « 
manera de bastones de ciego.

G A L E O N  H O L A N D É S  - S IO LO  X V I I  

D E CUANDO LOS G RAN D ES V I A J E S  C O M ER ­
C IA LES  D E  E S T E  PA lS.

L A N C H Ó N  D E D E S E M B A R C O  
M O DERN AS U N ID A D ES PARA TRA N SPO R T E 

D E T JtO PAS Y M ATER IAL. EST A D O U N ID EN SES .Ayuntamiento de Madrid



En vísperas de Semana Santa
Sn  aouellos últimos dfas.'el colegio habla cambiado totalmente de aspec­

to. HaDla más silencio  en las  c lases, menos barullo en las  filas, menos risas 
en loa recreos.

Marl-Charl y  yo  lu notam os en seguida.
— ¿Q uá 'os.sucede Que so is  lodas tan buenas?—preguntamos a nuestras 

compañeras.
—Estam os preparándonos para la  Sem ana S an ta—respondió M arisa. 

Todas las mañanas tenemos una p lática a cargo del Padre  Ansúrez y  te ase ­
guro que sus palabras producen gran efecto. F igúrate  que hasta Renata y 
Armandlta se han reconciliado... de veras.

—Pero si ya lo  hicieron hace  tiempo, dándose la  mano delante de todas 
las niñas...

—No Importa—continuó diciendo M arisa—en el fondo de sus corazones 
había quedado un pequeño reaenllm ienlo. V  de eso habló la  o ira mañana el 
Padre Ansúrez, de los que en la  apariencia se fingen am igos pero guardan 
rencor en lo profundo del alm a. DI|o que D ios ve  hasta lo más escondido de 
nuestros corazones y sabe cuándo perdonamos de verdad y cuándo son s in ­
ceros hueslros sentimientos para con el prójimo. ¿ A  que no sabéis lo  que 
sucedió entonces?

—iQué sé yol...
—Pues que Arm andtls se echó a llo ra r a m oco tendido y Renata hizo otro 

tanto. E l  Padre Ans.úrez lea preguntó que qué les pasaba y  e llas confesaron 
que. a pesar de haberse abrazado como buenas am igas, seguían leniéndose 

bástanle rabia,,, para sus adentros.
—¿ Y  qué les dijo el Pad re ?
—Que deblan'perdonarse la una a la otra de todo 

corazón y quererse desde ese momento como bue­
nas hermanas. Pué  algo emocionante;' le ase­
guro que a todas las niñas nos faltó muy poco 
para empezar a llo rar también.

—Com prendo, com prendo— dlio M arí-Charl. 
¿Pe ro  basta con otr las  p lá llcas del Padre A nsú ­

rez para convertirse en uua santa?
—No. es preciso hacer penitencia y o ra ­

ción—explicó M arisa  - imponerse a lg u n o s  
sacrificios... E n  fin, ya o iréis hoy los conse­
jos del P ad re  y  no tenéis más que seguirlos.

Com o nos habla pronosticado M arisa, 
la  plática de aquella mañana causó en nues­
tros ánim os gran impresión.

P o r  mi parle puedo decir que duranle 
todo el día estuve pensando lo mismo:
— >Yo soy mallstma. no hago más que dia­

b luras a cada paso y tengo que desagraviar a ' 
D ios de afguna manera... Haré penitencia».

Y  con esta firme reso lución, que no confié a 
nadie, llegué a mí casa.

Com encé a poner en práctica m is planes a 
la hora de la comida. Aunque lenta mucho 

apetito probé un par de cucharadas 
del primer plato y  di|e que ya no que­
ría más.

-T ienes  que term inarlo—ordenó 
mamá.

— Pero m amaíta...—supliqué.
Fueron inútiles m is ruegos pues mamá, que no estaba en el secreto  de 

mis Intenciones, me obligó a com er hasla el postre.
En  vis ia  de que lo del ayuno había fracasado, pensé en otro sistem a de 

raorllficaclón. Pu f a la coclna“ y le dl|e a Rufa;
—E l otro d ia'te rom pí el azucarero de crfslal.
Pensé que la cocinera, enfurecida, me pegarla un buen cachete.....
Con gran sorpresa por mi parte, Rufa permaneció tan iranqulla y  me dijo: 
—S I, ya lo habla notado. Después de iodo no se ha perdido mucho, por­

que era horroroso-
S a ll  de la  coc ina  consternada. ¿ E s  que lodas las  persones m ayores se 

hablan puesto de acuerdo para Impedir que yo fuese una santa?
Confesaba a Rufa una de m is fechorías, y en vez de castigarm e o al me­

nos echarme un pequeño sermOn. aplaudía, o poco menos, mi hazaña.
Recordé entonces que una de las  m orllflcaclones más practicadas por los 

-santos, era la de dorm ir sobre una dura tabla o en el suelo.
Esto  s í que me serla posible hacerlo sin que nadie se opusiese a ello,
A si es que me metí en mi cuarto después de dar las  buenas noches a 

lodos V, en vez de subirm e a la cam a, me tumbé sobre la alfom bra, sin 
almohada, cubriéndome después con una manta.

No resultaba muy cOmodo, es cierto, pero por lo  visto  <a buen sueño no 
hay cama dura», y  me d o m l. '

Cuando me desperté a la  mañana siguiente, ¡cuál no fué mi sorpresa al 
encontrarme deniro de mi mullida cama, entre las  tibias sábanas!

-;¿COmo ha podido suceder esloV—me preguniaba'yo extrañada y rab io ­
sa de que también este Intento de sacrific io  me hubiese tallado. 

y  en seguida tuve la explicación, porque juana vino a decirme:
—Anoche, cuando entré a coger tus zapatos para lim piarlos, le encontré 

sobre la alfombra. ¡F igú ra le  s i tendrías sueño, que le ca íste de la cam a sin 
nolarlol Y  da la misma manera le vo lv í a meter en ella , sin que abriera* 
él un ojo, - , ■

—¿D e  modo que has sido tú?—exclamé miran­
do a  juana con una cara terrible.

L a  pobre ch ica, al ver mi Incomprensible en­
fado, se  m archó de iB 'hab iíac ión 'm ascu llando  no \—
Sé qué frases poco amables. . uS

V o lv í aquella mañana al colegio. Después de 
terminada la p lática, pedf perm i­
so a l Padre Ansú rez 'para  hacer­
le  una consulta »prlvada>,

—T ú  dirás, hija m ía —acce­
d ió  bondadosamente.

Le  conté m iadesventuras.
—E s tá  v isto . Padre, que a pe­

sa r de mi buena voluntad, no po- • 
dré llegar a  se r santa. S I  no como, 
mamá me obliga a  hacerlo ; si 
confieso una travesura. Rufa no 
me regaña; si me acuesto  en el 
suelo , me suben a la  cama.

—Todo eso te ha contrariado 
mucho, ¿n o  es ve rd ad ?—m'e pre­
guntó el Padre.

—¡Muchísimo! Y o  creo que a 
Juana la hubiese pegado cuando 
me dijo,'....

—C alm a—dijo  el Padre  Ansú­
rez. Aunque tú no lo c r e a s ,  no 
todos tus actos han 
sido Inú llles; S I  co ­
miste tu comida, no 
ayunaste, pero obe­
deciste a tu madre. S I  
descubriste a R u fa  
tu fa lla , llevaste a cabo un acto de humildad. S I no te hubieses enfadado 
con Juana, hoy a l despenarte hubieses ejercitado la  paciencia. No es 
p reciso  realizar actos hero icos para se r bueno, basta con p racticar la 
virtud en nuestro .vivir cotidiano.

—¿Entonces. Padre, usted cree que no soy tan mala, tan m a la ?.....
—S i  te lo  propones podrás se r muy buena, muy buena—me dllo el Padre 

sonriendo,
y  con tan firmes propósitos, me preparo para celebrar la Sem ana Santa,

M a ,r l- P a p a .

Ayuntamiento de Madrid



JUEQ O  DE PALABRAS
F o r  0 A8AB

^  ^  ^  Enfermedad.

+
^  ^  ^  P u e b lo  de Za rago za .

E l  TODOt V i l l a  de Ctudad'Real.

•OXiüCIOH£S Alá KÚKERO ANTERIO R
A l  ckUCiocuMAt b o r ito n tA le s : 2  P a sa je s . 3. M Aceeero . i ,  To . E l .  y  C a ra . A m a r, 

6. T a .  Ir .  7 . M ad e ro tea . S . S a lid a s .  V c r t lc a le s i 2. P a ta ta s . 3. A ce rad a . 4 . Ese  
E le .  5. A ta .  A r l .  6. E je .  O d a .* ? , E re m ita .  A, S o la re s  

A l  n u N C U L O : P a o a d e ra .  N a c id o .  D edo . P a .
A l  jBBO O UPicot U d  je r s e y  d e  lana.
A  LA TADjtTA: P a ÍD ia  de M a llo rc a .  •
A l  ftOMBo: N .  C a í .  N a rd o . Id a . O .
A l  LooooBtPO ] P f lla ad o ra .
A l  BonFaCABBZAS: C a d a  o lle ro  a la b a  l u  p u eb ero .
A t  t»ASATiiKpO! C fu s  C o n d e.
A l  ; u b o o  d b  rA iA BSA St Leon a rd o .

C a m b ia d  lo s  ce ro a  p o r  
s íU b a a  y  leeréslc 1 , p o b la r  
OQ le rre o o  sa lva je . ^  N om * 
bre de m u je r. 3. P a ls b ra  . ; 
q u e  se usff p a ra  e v ita r de* 7  
c i f  lo  q u e  se  co m e . 4. Em - 
p t r a d o r .  A .

L  vo lcá n  m ás a lto  d c l « lo . 
no es  e l d e  A co n ca g u a  en  los
A n d e s  de C h ile , M lde$ .970  rota

C A
L E L L A

0 o  
☆

Z . O O O O R Z F O
1234S6789 C o sech ar.
92A24799 E n  m e ad a  r  u n a  cosa. 

4715479 P e g la  d e  A r itm é t ica . 
624548 D im e n s ió n  de u n a  cosa. 

12348 L ie o s o  p a ra  la s  h e rid as . 
1238 P o r  d o n d e  pasa  la  sang re. 
689 O ta n  e x te n s ió n  d e  agua. 

42 L t t r a .
1 C o n so n an te . A .

E S C U D O S  D E  E S P A Ñ A  
C a l e lla  .- 'V i l l a  de la  p ro  v ia d a  t 

B a rc e lo n a .
---
1 8  c 4  5  6  ?  S  9

L  m a r  .jó n ic o  tlen». 4,400 
^ m e t r o á  d e  p ro fu n d id ad ; el At- 
t  f lá n t ic o  (C a n a r ia s ) ,  4  500: Pu e r«  
^  to  R ic o .  8.431: Is la s  M ariao aa , 

9.636; O cé a n o  In d ic o  (C o s ta s  
au s tra les ). 5.560 m e tfa s . '

R O M B O
o

0  0  0 

0  0  0  0  0 

0  0  0 
o

C a m b ia d  Jo s  ce ro s  por 
le tra s  y , le e ré is ?  T .  Conao- 
n an te . 2. A p ó c o p e  d e  Sao- 
to . 3. P a r a  re c ib ir  « la itas. 
4, P e rs o n a je  b í b l i c o .  S. 
C o n so n an te .

A .

A  m ayo ría  de lo s  peces p ued en  c a m b ia r  a v o lu o ia d  su  co lo r  
para ad ap ta rse  a l roed lo  que lo s  rodea. S e  ha  h e c h o  la  cu r io sa  
ob se rva c ió n  de que los peces-ciegos n o  tien en  esto fa cu ltad .

U 4 .

iá
i i r
1

W
r

□ 1
A S  m u je re s  de F lo r id a  (E s ta d o s  U n id o s )  fr ieg an  a l su e lo  
co n  n a ran jas . E l  á c id o  d e  la s  n a ra n ja s  d ice n  q u e  l im p ia  a 

laa .fflll m a ra v lila a . L a  m ad era  q u ed a  ta n  b lan ca  co m o  la  n ieve  
d esp u és  d e  so m ete r la  a  este  fregado.

, C o m b in ad  U s  le tras  In jc le le s  de la s  co^ 
BBS d ib u ja d a s  d e  fo rm a  que os re su lte  el 
n o m b re  de un  p u e b lo  de Zaragoza.

"  “  * '• '* '^ 4

N  lo s  Es tad o s  
U n id o s  se  e stim a  
que se  h ab lan  m ás 
dq  T600 d ia le c to s  
d ife ren tes .
-----

CBOCXORAMA
p o *  M .  A .

H o r iz o n ta le a : t .  L e tra . S a lv a je . 2.
C o m p o s ic ió n  p o é tica . N o m b re  de m u * < 
je s . 3. F lo r  h e rá ld ica . V o c a l  en  p lu rs l.  <
4. L e tra s  de P i t a ,  5. E m p e ra d o r. 'P a r *  
t íc u la  in se p a rab le . 6. C iu d a d  de At*

^geÜa. T e rm in a c ió n  verb a l. 7. N ieg a .
¿ I n i c i a l e s  d e  Ig n a c io  Pé rez . 8. G r ito  
^ d e p o r t iv o .  ,

V e r t ic a le s :  1 . E l  q u e  v ia ja  t lD  b ille *  tm ^  
te , 2, P u b l ic a r  una ob ra . 3  T o s ta rán . ¿  cu id ad o
4. P e rs o n a je  b íb lic o . 5. F a lta  d e  belle* 
ea. 6, L e tra . 7. G a n a d o  v a c u n o . V ;e n ' 
to . 8 . A l  re vés , n iega. In s tru m en to  

.m u s ic a l de «u e td a . 9 .  P a n ta ló n  de 
'c u e r o  q u e  lle va n  lo s  an d a lu ces .

' t o n  este cu ad ro ? es 
de L e o n a rd o  de V in e l 

— M u y  b ien , señora ; 
cu a n d o  ven ga esc ae* 
A o r n o  le  h aré  p asa r a 
la  sala.

J E R O a L I F I C O

-e atoH I I 5 U atoN
\ ¿ E n  qué c la se  e s tá s ?  ..

A .

z oo
KURÓN.-Mamlfera carni­

cero, do unos 30 csnlfmetrus 
de largo. E í  originario del 
Norte da Ofrica y en Eepalla 
viven domestloados, smplein- 
dolos especialmente en la 
caza de cone|os, cuya cama 
gusta mucbo La ley de caza 
croblbe el empleo del IrurOn.

d :A B A \ EL 0 ‘

T A R J E T A

P u e b lo  de C a s te lló n  d e  la  P U o a .
A .

4 ^ 1 .  h ilo  de o ro  que ae e m p le a  en  U  
In d ia  p ara  h a c e r  t-ucajcs es tan  fino 

q ve  ro ll m eero t só lo  p esan  20 gram o«,

ROUPEOABEZAS

A . G o , Le, C h a , N o , V le , Co, 
G a l. B re , Jo , L ie , Ne, Jo , E.

R e frá n  p o p u la r.

Ayuntamiento de Madrid



Pepe Alelandrez
10 aftos. — Ag-ecene.

S O L IC IT A N  C O B R E S P O N D E N C IA

JkelntA Arlnblns, de Sabadell (Barce lona). C o n ­
vento, 59. con ch icos y  ch icas de catorce a d ieciseis 
anos, aflclonadoB a l cine y  canje de programas,

■ » r r  Q n o lA  asToin, de Aloaudele (Jaén), Torres 
Onega, 5, con ch icos y ch icas de quince a o ieclslele 
ditos, de Iguales aflclones que la  an terio r.'

Ooncbtta y U a r^  Pepl M srobsns y  OoBohita 
L a r r s S a c s ,  de Irún (Oulpúzcoa), Egusk iza, 31, pri­
mero, con ch icos y  ch icos de catorce a diecisiete 
OPIOS, aflcfonados a l cine y  deportes.

J o * »  A lbsosM , de Consuegra (To ledo), H osp i­
tal, 8, con niftos y  ninas psra canie de program as y 
lotos de artistas de cine.

Antonio Pastor, de A lm ería , P laza  Rom ero, 3.' 
con ch icos y  ch icas de cs lo ree a  d iecise is altos, afl- 
clonadoa a l cine y  deportes

A l f o B S S  S o v a r o ,  de C o n s ta n M n a  (S e v il la ) ,  
Eduardo Dato, 33, con niBos y  n inas de doce a  die­
ciseis altos.

V a r i a  L n la a  H a r r i t a .  de S a n  Sebastian , C e sa  
Machichu A Bo rga .con  ch icas  de nueve a qutncesflos. 
aflclonadas jil cine y  la llterslura Infantil.

Lola B lvara, de M orón de la Frontera (S e v illa ), 
losé Antonio, 53, con ch icos y  ch icas de trece a d ie­
ciseis aRos.

F lo rsn o lo  B le to ,  de A lcaudéfe ( Ja é n ) ,  C ap llán  . 
Cortés, 10. con ch icos y  ch icas de doce a quince aflos, 
ahclonados el cine, deportes y  canje de programas.

Julieta dlonzálos, de Cam porrob les (Va lencia). 
Apóstol San llago , 10, con ninas de ocho a catorce 
años, aficionadas al cine. Jo s  cuentos y  la  Historia.

F ^ r o  de C a s tro , de Conslen lina (S e v illa ), losé 
de la Bastilla , 38. con ch ieos y  ch icas de trece a quince 
aflQs. paro canje de program as de cine.

Oonoblta FersAndez y  Am allta Fartor, ambas 
de Lugo, S a n  M arcos, 1. tercero, derecha, con ch icos 
y  chicas de quince a d iecisiete afios, aficionados si 
cine y deportes.

P e p ita  Bojaa y  P ilar  S o rro e h a , de Baza , C o rre ­
dera, 1 y  2, respeetlvam ente.'con nlftas de catorce a 
dieciseis ano.s, aficionadas a deportes y  canje de p ro­
gramas de cine.

V M l-B levea  López, de A lcaudeté (laén ). Paseo  
de C alvo  So le lo , 6, co n  ch icos y dbicas de trece 
a flleclsleie afios, aficionados a l cine y  c a n je  de 
programas.

Joaó Lu is Xtontes, de Herencia (C iudad-Real), 
Ramón y C a ja l. 5 ,'con  ch ico s  y  ch icas  de ca to rce  a 
d ieciseis afios.
 ̂ Oaldors, de B é ja r  (Sa lam an ca ), Mayor

de Reinoso, 16, confitería, cdn ch ico s y  ch icas de 
doce a diecisiete afloa, para Intercam bio de progra­
mas de cine.

( }n s r l  H e ra á B d s z , de Cartagena. V illam arlln , 9. 
segundo, derecha, con nlBaa de catorce a d iecise is 
altos, aficionadas at cine y  co lecc ion istas d e  sus
programas.
, A n ís llt *  Fuartsa, Pe fta rroya .— P u e d e s  enviar 

algún cuenlecllo. siem pre que es ié  bien. nO sea largo 
y “ h poqullin de paciencia .

B e U p  L ó p e z  O ordón , de A lcau d e le (Iaén ), L io  na.6, 
dpn ch icos y  ch icas de ca loroe a diecisiete afloa, 
para canie de program as de cine.
H V u t l B s s ,  de Leb rlja  (S e v illa ), Ignacio
Halcón, 7. con chicos y  ch icas de trece  a quince aflos, 
allcionados at cine, la  lectura y  los  program as.

L u is  M e ^ k ,  de Valdepeñas <Cludad-Heal). 
«  "  y 23. con ch icos y  ch lcss  de doce  a quince

•nos, eflctonadoB a l c ine y canje  de program as.

Enseb io  Mamln 
Püente V a lle ía s ,

N IÑ O S :

i A tención ! 
El nuevo  
concurso
Y a  estamos- rec ib ien do num ero­
sas soluciones a los dos p ro b le ­
mas, que C ub illo  nos presentaba 
en las portadas de los núm eros 
223 y  224 d e  nuestra revista.

¿  Recordqifs ?
En e l uno se trataba dfe co locar 
siete bolitas en siete de las pun­
tas de una estrella, partiendo 
siem pre de una punta que no 
esté ocupada p o r  o tra  bola; en 
e l o tro  se p ropon ía  e l p rob lem a 
de d ibu jar la  cabeza de Cubi­
l lo  con 14 líneas y  un punto.

A gu ardam os
vuestros trabajos hasta e l 30 de 
abril. A  c a v i l a r .  H a b r á  tres 
prem ios para  los tres m ejo­
res trabajos; tres prem ios, que 
consistirán en un b ille tito  de 
c ien  pesetaB, en a n a  p lu m a  esti* 
l o g r & o a y  e n a n m e o a n o . H as­
ta e l 30 de a b ril tenéis tiem po 
para  enviarnos cosas magníficas.

ten d ré is  la  Escuela 
en  Vuestra casa eacu-- 
chando todos los m ar­
tes, a las seis de la 
tarde, las em isiones

RADIO-ESCUELA
p o r  la E m isora  Kacio^ 

n a l d e l Fi-ente de Ju­
ventudes, R ad io  S.E.C.
(O nda corta 42,15 m e­
tros 7.J17 kcs, en sus 
secciones de: L os  m i­
crófonos de B a d io  S .E .U . en los G rupos Escolares y  la B evisk i E sco la r 

« L i í t r a s  y  N ú m eros ». T od os  l(ss n iflos  que en v íen  deb idam ente con­
testados los  cuadernos radiofón icos', escolares, .antes d e l d ía  5 de cada 
m es a R ad io  S .E .U ., recibirúi.'. un re g a lo  d e  la  Em isora. L o s  cuadernos 
podrán  recogerse  o so lic itarse gratu itam en te a  las ofic inas de la  Em isora,

DIEGO  DE LEÓN, 43 •  Teléfono 56094

C'n aspecto de la  nueva emisión de Radio S .E .U . Em isora Xacional 
del Erente dejiw entudes: Radio-Escueln. Los niños dan'su clase 

ante e l micrófono.

Ayuntamiento de Madrid
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